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S O L D A D O : Nunca creas 

qne nuestra pcrfeccián es 

com pleta, paM stsm pre nos 

faltará  mucho por h acer en 

este aspecto; por ello no de- 

hemos cesar a i  nn momento 

en nncstro aprendizaje,

OS pueblos dei mundo nos m iran  
nsiosos. Dómosie cuanto antes 6a 
legría  dei triunfo sobre el fascismo

l a aa o fc la a s a a n * * *
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Muchos son los artículos que los camaradas, suHeientc- 
lente capacitados unos, y otros, aunque no tanto, si con una 
laznifica voluntad, se  llevan escritos en este peiiódico, con 
ispecto a laa cuestiones de higiene y salubridad, tanto co- 
ítiva como individual, pero no estaría demás remachar un 
iquito el clavo, pues nuestra salud bien lo merece.

El verano se acerca con pasos agigantados y con el los 
«lores, que tan perjudiciales son para la higiene, y es hora 

*»% r tanto de que todos sepan que una epidemia en un cam* 
‘̂ «[amento produce o produtiria mucho más bajas que cien 
k  E m b a te s .

Es preciso que todos y cada uno se conviertan en un ver- 
l«t»dero inspector de higiene por donde quiera que transitemos, 

pata ello empecemos por una cosa a la que no le hemos 
‘' i iu erido dar irMortancia durante e! invierno, pero que en ve-

ano es aterratwra.  ̂ , y .
Ha llegado la hora que las sobres de las comidas no se 

iien en cualquier parte, sino que a distancias prudem laies 
le las distintas secciones y unidades de nuestra Brigada, se 
ibran zanjas y en ellas se  viertan lodas las sobras de comida 

i»" i inmediatamente se cubran con  unas cuantas paladas de tte- 
ira oon «i objeto de evitar su lermentacióa debido a la in- 
Huéncíadel calor, pues si esto sucede de aquí en adelante 
lomo hasta aquí, no hacemos más con nuestra conducta que
Mear tocos de infecaión.

E s  preciso también que todos aquellos que «vacuen sus 
secesidades. lo  h a g a n  lo más lejos posible del del po­
blado. V si por su cargo o servicia nn pudieran retirarse mu­
cho del oasco de la población, debieran también de abrir zan- 
ias en lugares poco visibles, donde después de evacuadas di­
chas necesidades se fuera cubriendo también con la tierra 
que se sacó de la misma, cosa que a ninguno le va a produ­
cir la quebradura ni mucho menos. u, •• •

Como quiera que en este poblado no hay población civil, 
no estarla demás que en la pila de la plaza se pudieran bañar, 
no para refrescarse, sino para enjabonarse diariamente el 
cuerpo, siempre previo reconocimiento médico del que lo 
lueta a hacer, para evitar que tuviese alguna enfermedad con- 
ineiosa y se la transmitiera a los demás compafieios.

Muchos creerán que esto que aquí se propone es buscando 
Boa comodidad, y  no es así, sino que es buscando la garantía 
le  que todos van a cumplir con dicha regla de higiene, y 
P u e d a n  controlarse mejor aquellos que lo realicen por sus 
distintos superiores inmediatos, pues si se mandan al rio de­
jándolo a la libre elección de cada uno muchos, so prek xto 
4el agua más o menos fría, burlarán el mandato y esadesui.e- 
álencia causará un mal para todos.

Oue no se quiere o se educen razones para que en la luen* 
lí esto se haga, pues deben nombrarse diariamente unos 
Chantos de servicio que controlen en el rio a todos los que se

deban bañar y asear, pues si esto no te  hace con  una obliga- 
tonedad, hay quien permanece- sordo toda bU P“ *®
sabemos que debido a ia ignorancia en que tenia la burguesía 
sumida a España, hay muchas gentes que cumplía y ha cum­
plido los cuarenta años y jamás se bañó. • r  k i

Si para ello fuera preciso imponer una dura disciplina, hé- 
gabC, pues se salvan muchas vidas con esla higiénica medida.

G u erra  a las nove­
las viles

Todo cuanto se hable en 
beneficio para la conservación 
de la salud en nuestro E jérc i­
to no es lo suficiente, hay que 
propagar más cada vez; sabe­
mos que el aseo general, la 
gimnasia, la instrucción, el 
alimento, las ropas, el calza­
do, etc.. etc., todo influye al 
estado normal del género hu­
mano, pues todo esto es poco 
si no se tienen en cuenta otras 
armas peligrosisimas para la 
humanidad, y son armas que 
por lo general se introducen 
clandestinamente donde existe 
culeclividad de varones, sien­
do pocas veces rechazadas por 
Id poca fuerza de voluntad que 
se posee para rechazarlas. Son 
los libros pornográficos, que 
escritos por los desgeneiados 
d.'s mundo no tes importa un 
«chavo* la salud de los demás. 
E s t a s  novelas corrompidas, 
llenas de un amor artificial y 
una lectura asquerosa y soez, 
no h ay hombre que las lea que 
no sienta el deseo de masiur- 
barse.

La masturbación, se ha pro­
bado científicamente que atro-

fia todos los órganos norma­
les del ser humano. El joven 
que se envicia en tan peligro­
sa tarea, termiiia generalmen­
te en falto de memoria, de áni­
mo, de valor.'de vista y fal­
to de toda energía; el ésíóma- 
go, los riñones, las espaldas, 
sufren horribltmente y mu­
chas veces nos encontram os' 
que los dolores ambulantes 
son originados por esta causa. 
También surgen otras conse­
cuencias más graves, que son; 
los hijos endebles y quizás 
tontos, y que por lo más natu­
ral a cierta edad los órganos 
sexuales se encuentran suma­
mente debilitados, que el más 
macho se convierte en ei ser 
más repugnante e impotente.

Camaradas, estas novelas 
hay que aborrecerlas, en nues­
tro Ejército lio se debe con- 
'eutir  la iniroduerión ni libre 
ni clandestina. Sus autores y 
colaboradores dejaran de ser­
lo en cuanto el Gobierno de 
los trabajadores dicte severlsi- 
m as leyes eontra ellos.

¡Viva la B ibliotesa Moral de 
nuestro Ejército!

¡Abajo las novelas porno- 
gráflces!

L. ENCINARAyuntamiento de Madrid
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NO ES BASTANTE M i r a s  del f a sc lo  p
£ s  indudable que el Ejdrdto del pueblo está en los 

momentos actuales con una capacitación cien por uno 
más perfecta que en el mes de diciembre y mil por uno 
más que en julio de 1936. Más moral combativa, más 
disciplina, más práctica, más conocimiento en ios man­
dos y más responsabilidad en todos los que tienen el de­
ber de orientar y dirigir nuestra lucha. El soldado pien­
sa en ganar la guerra, el oficial piensa en ser responsa­
ble, el capitán estndia las operaciones y el comandante 
se va perfeccionando cu sus funciones, qne al principio 
de esta lucha se consideraban como los de nn dirigente 
de nna organisación, mas sin darse cuenta que el mando 
de un batallón es cosa muy diferente a la dirección de 
nna sociedad, por muy disciplinada que ésta sea.

Todo cambió completamente, cada uno está en sn 
puesto, pero todavía no es bastante, quedan aán en las 
filas del Ejército del pueblo, resabios de falsa democra­
cia, qne muchas veces ocasionan serios contratiempos. 
Se ve con frecnencia qne camaradas serios, valientes, 
disciplinados en todos los aspectos, con los jefes u ofi­
ciales de otras compaflias y noidades, validos de la con­
fianza qne tienen con los capitanes y oficíales de sn com­
pañía, porque son de sn pueblo, sindicato, o simplemen­
te por ser amigos, no los respetan como se hace con los 
demás, protestan porqne no se les da la razón en deter­
minadas cuestiones, les hablan con demasiada confianza 
delante de los demás soldados, ocasionando con ello 
qne los demás se crean con el mismo derecho a hablar­
les del mismo modo. Entonces el oficial cree no debe 
consentirlo, y de ahí vienen las primeras protestos. Los 
oficiales, por el solo motivo de haber sido nombrados 
por sns compañeros, se creían qne tenían que contar 
con los soldados para todo io qne se tratara, aunque la 
orden fuese mandada por el mando para cumplirla sin 
excusa, y al reunir a la fuerza para tratar si estaban 
conformes, se promovían dispziridades de criterios que 
hacían difioil la solución de los trabajos. Esto sigue y 
esto es preciso qne acabe.
Los jefes y oficiales deben saber que son responsables 
de los soldados del Ejército, y los soldados deben ver 
en los jefes a los superiores, que por sn capacidad y la 
confianza que en ellos depositan, tienen derecho a ser 
respetados y obedecidos con toda prontitud.

Todos hemos ganado mucho con esta lucha, pero es 
preciso que ganemos más, mucho más. Lo primero es 
ganar la confianza del mando, después ganar la capaci­
dad moral y militar, y sobre todo, crear un Ejército de 
hombres cultos y disciplinados, para aplastar de una 
vez al fascismo y después forjar una sociedad qne nos 
dé a todos, segñn nuestras aptitudes y necesidades. El 
soldado del pueblo no debe estar nunca conforme con 
lo que sabe y vale, su aspiración debe ser: Saber más, 
valer más y llegar a ser un verdadero hombre y dejar 
de ser una cosa como lo tenia hecho la burguesía.

Hemos ganado mucho, pero todavía no es bastante.

Juan ESPINOSA

k « * « * * * « * *

P r o p a g a d  A V A N C E

Caandú cesó el trouai oéli- 
co y mortífero de i i  guerra 
europea, donde sucumbió una 
generación sena bajo el terror 
y fraude del capitalista, que 
se enriqueció con la sangre de 
más de doce millones de jó ­
venes; los pueblos se alzaron, 
cayeron reyes, déspotas y ex­
plotadores, para dejar paso a 
a democracia como haz de 

fraternidad.
¡Abl, pero los estadistas de 

las nacioncB aliadas, ante su 
derrota, aceptaron convenios, 
pactos, etc., guiados en ¡a hi­
pocresía de coníiar a les de­
más países, para dar tiempo a 
rearmarse de nuevo, volver a 
recuperar lo perdido y adue­
ñarse de lo que le convenga.

Ha llegado esa hora. Italia 
y Alemania, ya rearmadas y 
con un enorme aumento de 
población, se proponen con­
quistar todo aquello que ape­
tecen.

Y a  cayó Abisiaia. Ahora 
ansian Espafia. Vana ilusión, 
porque por las venas de los 
españoles corre sangre que 
anhela su Libertad e Indepen­
dencia, tantas veces manifea- 
tadas a través de la histórica 
epopeya que describe al pue­
blo español.

Las maquinaciones fascistas 
en Italia la han sumido en la 
miseria. Antes de la Gran 
Guerra, su suelo iba siendo 
fértil, la industria prepondera­
ba y su comercio at incremen­
tar las vías de comunicaeióD 
se extendia. La Guerra parali­
zó todo. E l fascismo le  des­
trozó.

En vez de preocuparse en 
nivelar su gastada econemis, 
se han dedicado a medrar la 
produflción de guerra y au­
mentar la población. Pero eso 
ha hecho desnivelar su balan­
za oomercial, acrecentar el 
paro, hacer más ardua la cri­
sis económica.

¿Cómo se proponen salir 
del paso? Consiguiendo beli­
cosamente fuentes de produc­
ción industrial. Veamos un 
ejemplo. Su oiensiva en Pezo-

deblanco. Los nacimientos 
azogue eran su objetivo.

El m e r c a d o  internacional 
del mercurio es español, Ita­
liano, ruso y yanki. Pximor- 
dialmenle Almadén. Si Italia 
hubiera logrado estas minas, 
habría conseguido m ás de 
cincuenta millones de pesetas 
anuales.

Ante un ejemplo palmario, 
sólo cabe después de! fracaso 
fascista, la liberación del pro­
letariado alemán e italiano, 

ira  q u e  democráticamente 
salven su economía, porque 
ios españoles aniquilan a los 
terratenientes y demás capita­
listas para labrarse una era de 
felicidad y trabajo.

A pesar 
nos ina 
guerra 
indo ani 
segunü 
¡segura: 
! la reve 
mdu co 
!el cursi 
a atirm

LOZANO 

Del Bon. S . G. -Q.

P é r d i d a
El camarada Ezequiel G on­

zález, de la compañía de ame­
tralladoras dcl á.® Batallón, ha 
perdido una cartera negra con 
dos carnets, uno dei S . R. 1. y 
otro del 4.* Batallón, y 50  pe­
setas, en monedas de 5 pese­
tas y a lgunas pesetas sueltas, 
cuatro retratos y dos resguar­
dos de giros.

Se recuerda a todos el deber 
que como antifascista tiene de 
devolver lo antedicho, el que 
se lo haya encontrado, y e n ­
tregarlo en esta Redacción de 
AVANCE.

que 80 

de» poi 
ji tizan 
labras, 

i^ero a| 
arraigi 
1 de c: 

sólo 
la gui 
peligr 

:ionarJ 
E s  est< 
el der 
: una c 
rjudici 
lonen 
masca 
vir poi 
Para r 
mayo 
lestro 
den d 
intel 

leblo  
Pue 

tnzud 
cios 
líos h 
:8 cap 
i gem 
cone 

rgullo 
genci

r**iH

H A L L A Z G O >U
E l  s o ld a d o  d e  S a n id a d  

M ilita r ,  A lb e r to  G u t ié rre z  

S á n c h e z ,  h a  e n tre g a d o  en 

es ta  re d a cc ió n  una plum a 

s t i lo g rá f ica  y un a n il lo  que 

se  h a  e n c o n tr a d o  y  q u e  

está  aquí a d is p o s ic ió n  de 

su d ueño .

ne 
U

irtla
tarto

NC 
^RA 
ESC'Ayuntamiento de Madrid



A  f  Á  M  C E

de

nal
ita-
or*
alia
las,

de
atas

rio, 
aso 
pro- 
ino, 
in te  

que 
las 

jiU -  
B de

• Q. 

**★

P e l i g r o !

ion- 
ime- 
I , ba 
con

1 -y
) pe* 
jese- 
íltas. 
5Utr-

leber 
le  de 
1  que 
y cn- 
>n de

A pesar del criterio que al- 
,oüb mantienen respecto a 
guerra y la revolución que* 
indo anteponer a la primera 
segunda, podemos asegurar 
iseguramos que la gestación 
¡ia  revolución se viene ba­
ndo con la guerra y duran- 
ei curso de ella. Esto no es 
la aiirmación gratuita, pues- 
ique son los hechos y reali- 
Ides por si solos les que ga- 
ikzan la veracidad de mis 
labras.
Pero apunta un peligro, que 
arraigase en alguna eanti- 
d de camaradas, tal vez no 
I sólo perjudicaría el curso 
i la guerra, sino que pondría 
} peligro los beneficios revo- 
t ionsrios que ya poseemos. 
lEs este peligro precisamen- 
lel derivado de la herencia 

una cantidad de prejuiaíos 
¡[judiciales en  su máximo 
[ponente, el cual una vez des* 
mascarado no podrá sobre- 
ñ t  por lo nefasto.
Para nadie es un secreto que 
mayoría de los mandos de 
lestro glorioso E jército pro- 
den de la inagotable cente- 
intelectual y orgánica del 

leblo auténtico y progresi- 
Pues bien, analizando con- 

anzudamente varios de los 
cios y resabios q u e  m ás 
líos han cosechado los gran­
as capitalistas y la burguesía 

general, pronto sacaremos 
conclusión de que fueron el 
güilo, la vanidad y la intran- 
gencia, y contra ellos lucha­

mos antaño y nos sangramos 
hogaño.

Si ei peligro que se maiii- 
íiesta en embrión en algunos 
camaradas siguiera su curso, 
quizá cuando quisiéram os tal 
vez no pudiéramos r mediarlo 
tan fácilmente como ahora, y 
nadie será capaz de dejar ha­
cer y luego rendirse a la evi­
dencia del hecho coniumado.

No quiero señalar a nadie, 
puesto que en la actualidad 
no tiene la menor trascenden­
cia; examinemos nuestros ac­
tos y analicemos suestras pa­
labras por si en unos y otra» 
pudiera haber algo de lo ante­
riormente expuesto.

Nadie se crea libre de caer 
en falta, ni nadie se crea es  el 
mejor; sin suspicacias extre­
mas, con un gran sentido re­
volucionario antifascista, po­
dremos recoger el admirable 
fruto que nos brinda el campo 
de batalla, regado y cultivado 
por lo mejor y más heroico de 
la sangre española.

Los trabajadores nos hemos 
distinguido s ie m p r e  por lo 
cordiales en nuestras relacio 
nes, desposeídas del autorita­
rismo dictatorial y del orgullo 
exacerbado de los «ricos», y 
no cumpliríamos con nuestro 
deber, traicionando a nuestras 
conciencias, si no tratáramos 
de evitar todo lo que nos per­
judique y crear lo que nos b e ­
neficie.

S o co i^n  del Soldado

En bien del nuevo

Leoncio CANDELAS
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6 n  de

íu s c r ip c ió n  pro monu- 
nento al
Miliciano Desconocido”

E j é r c i t o
Camaradas t o d o s ,  se nos 

presentan p r o b l e m a s  en el 
nuevo E jército q u e  estamos 
organizando, que si todos, ya 
que o b r a  de todos es, nos 
preocupamos de que sea el 
E jército que con organización, 
ya que en valor y moral no 
hay Ejército poderoso que le 
iguale, que sea la admiración 
de todo el proletariado inter­
nacional y la envidia de todoa 
los estados mercenarios, pero 
para llegar a e s a  completa 
perfección es  menester q u e  
nos despojemos de todos los 
egoísmos que nos impregnó el 
viejo ejército, empezando per 
obrar con ejemplar camarade­
ría con todos.

Se  presentan casos, que si 
llega algún momento que por 
una m a la  a c c i ó n  de algún 
compañero o falta cometida, 
el responsable nuestro le cas­
tiga, nosotros nada más que 
por ser de nuestro eslabón, le 
defendemos, obramos con mal 
proceder sino que miremos su 
acción y con ella se merece 
nuestro reproche con e) cual 
ayudaríamos a q u e  naeslre 
responsable se creara la com­
pleta confianza en la sección 
y al mismo tiempo verse liga­
do a cumplir lo más extricta- 
mente su obligación y siendo 
por todas partes conveniente 
el reprochar a quien se lo me­
rece, mirando a todos por sus 
acc iones y no por la posición 
que representen. Conseguire­
mos por ese cam ino que todos 
los actos se realicen con sin­
cera «voluntad» que acreedo­
res nos ha hecliu del potente 
E jército  que poseemos y que 
ia disciplina que creemos con­
veniente se nos imponga, pon-

jamos al lado nuestra volun­
tad,-y asi empezaremos a for- 
ar la nueva, la perfecta orga­

nización del n u e v o  Ejército 
español en el que todos los 
combatientes irán ligados en 
el estimulo de perfeccionarlo. 

Salud,
Vicente AMOROS 

3." Compañía, 1.° Batallón

* * *

IMITEMOS LOS BUENOS 
EJEMPLOS EN FAVOR 

DEL S. R. 1.

Muchos son los que os po­
demos referir, pero como se­
rian interminables, solo cita­
remos los que en grupos, tra­
bajan sin descanso en todas 
las formas que ellos creen más 
útiles para nuestra gloriosa 
organización, y como una de 
las formas más útiles y nece­
sarias es el allegar recursos, 
esto es  lo que más les hace 
pasar por nuestras oficinas s i­
tas en rloridablanca, 6 {E sco­
rial de la Sierra) entregando 
su s  reeaudaciones q u e  d el 
I.'" de abril hasta la fecha son 
las siguientes:

Primer Batallón Zapadores 
Minadores, 3.* ecmpafila, 474 
pesetas.

Tercer Batallón 34 Brigada 
300 ptas.

5.'  ̂ Bllón. 2.‘  Compañía, 32 
Brigada, 759,50 ptai.

Primer Bllón. 2.‘  Compañía 
34 Brigada, 717,65.

Grupo Camineros, 70 ptas.
Grupo Nicolás Pastor

557,35 ptas.
Grupo Herirénder Soto

535 ptas.
Grupo Hernández Soto , en 

María de la Alameda, 233.
5.® Bllón., 2.® Compañía, 32 

Brigada, 531 ptas.
Grupo H i p ó l i t o  Cuervas, 

465 ptas.
E l  C o m ité  d e  S. E s c o j i e l

S am aan tavior......................................... 3 .420 ,60 .

in ia  T rab a .............................................................................. 77?'nft '
larto Batallón ...................................................................................  ¡

Suma y sig ae ,.................................    4 .202,60

NO D E JE S  DE APORTAR TU AYUDA EN METALICO 
^RA CONSTRUIR E L  MONUMENTO AL M IL IC IA N O  
ESCONOCIDO. Ayuntamiento de Madrid
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3 o co ló n  do Oui'turo

F a s c i s m o
Triste y odiosa es la palabra 

que encabeza estas líneas; to­
dos la conocem os, pero pocos 
sabemos calibrar todo el ho­
rror que su presencia produ­
ce, díganlo sino esas ciudades 
bombardeadas bárbaramente 
en su impotencia de poder to­
marlas. y sinó esos relatos que 
nos hacen  los que arrostrando 
lodo género de peligros han 
podido huir del in íicm o d e  sus 
dominios.

Todos los días vemos rela­
tes  relaciodados con la barba­
rie que ejercen sobre personas 
indefensas, cuyo solo delito se 
reduce a pertenecer a partidos 
de izquierda; para éstos todos 
los tormentes se  les hacen po­
cos: separan a los padres de 
sus hijos, profanan a sus mu 
jeres, saquean sus casas que­
mando sus ajuares, pues que 
otra cosa no encuentran para 
satisfacer su sed de sangre y 
e x t e r m i n i o .  S i esto hacen 
cuando n o  tienen autoridad 
sobre el pueblo, ¿qué no ha­
rían en el momento que nos 
tuvieran bajo su planta? La 
respuesta no es dudosa: cam­
pos de concentración, látigo y 
usura, y al fin de todo esto la 
catástrofe política y económi­
ca de la nación sobre la que 
pusieron sus garras.

Garras, sí, camaradas, g a ­
rras, que no manos es  lo que 
tiene esa fiera negra y odiosa 
que nosotros hemos de aplas­
tar con la fuerza de nuestros 
puflo» y de nuestra inteligen­
cia, que no sólo con fusiles les 
hemos de vencer, sino que he­

mos de emplear, y no con me­
nos eficacia, el arma de la cul­
tura, la que para ellos es más 
temible, pues una bala mata 
un hombre, pero un libio crea 
adeptos a millares y forja con- 
c encías que son poco menos 
que indestructibles y que en

caso de caer deja la simiente 
que en un porvenir próximo 
fructifica, y se  enfrenta con  el 
que quiera desarraigarla ven­
ciendo a la postre, porque en 
su germen lleva el progreso y 
la evolución, a l i  que nada ni 
nadie puede sustraerse.

Asi, camaradas, para borrar 
de nuestro voctbulario tsn ne­
fasta palabra, aprestémonos a 
la lucha eon la convicción de 
que ésta nos seré favorable 
c o n  disciplina consciente y 
obediencia a los mandos, y no

sólo con eso, sino educéndo- 
□ 0 8  p aís  que desaparezca el 
analfabetismo y tengamos con­
ciencia de nuestros actos poH- 
tieos y sociales.

Nada más por hoy; sólo un 
grito a pleno pulmón de ¡viva 
nuestro Ejército Popular, fuer­
te, culto y disciplinado!

Antonio GRACIA 
3.* Compañía, 4.“ Batallón. E
ImprcBta ambulante de la  
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RIMAS DEL DIA

N E Le n  e l  t o r i l
 - ,       -

C o r n ú p e to s  d e  marfil . 

C o r n ú p e to s  d e  a lto  g rad o : 

p o r  c o b a rd e s  y  p o r  ch u lo s ,  

y  por tra id o res  y  o sad os, 

y  p o r  n o  te n e r  el a lm a 

q u e  te ñ a m o s  «es.íos m alos»  

de  r o jo s ,  q u e  p re su m im o s 

d e  ser m u y p o c o  cr is t ia n o s  

(a u n q u e  C r is to  era  m e jo r

q u e v o s o tr o s ,m a m a r r a c h o s )

o s  e n c o n trá is  e n  M a d rid ,  

p o r  fuera d e  su e x tra rra d io ,  

s in  p an , s in  a g u a  ni h o n o r ,  

t ie r n a m e n te  e n c h iq u e ra d o s  

e n  esa  U n iv e rs i ta r ia  

qu e  ta n to s  y  ta n to s  daftos 

y  s in s a b o re s  y  c r ím e n e s  

a n u e stra  P a tr ia  h a  d e jad o . 

¡C o rn ú p e to s  in d ig n a n te s ;

¡C o rn ú p e to s  in d ig nad o s! 

P a ra  sa lir  del toril  

en  d o n d e  es tá is  e n c e r r a d o s  

h a  d e  se r  uno p o r  u n o ; 

p r im e ro  sa ld réis  lo s  b r a v o s

d e sp u é s  (s i  la  a n ch u ra

( sirve),

p od ré is  ir sa lien d o  m a n s o s ,  

e s  d e c ir  los que n o  e n v is -

( ten

p o r q u e  e n v i s t e n  d em a-

( siado

¡Q u e  el to r i l  o s  sea leve!

¡Q u e  sa lg á is  p ro n to ,  m u- 

( c h a c h o s !

S i  m u e rto s . . .  A l  c e m e n te r io  

S i  v iv o s . . .  P a ra  m a ta ro s .

B E G E
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La g u e r r a  en tra  en 
su fase f in a l:  s e r á  
dura p e r o  n u e s t r a  
victoria será  rotunda

........................................................ .
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